Notas a modo de informe de mi visita a La Habana, en mi condición de Presidente del Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba del Parlamento Europeo. 1 a 4 de noviembre de 2004

Introducción

El Grupo de Amistad y de Solidaridad con el Pueblo de Cuba, que constituimos a mediados de la legislatura pasada y desde entonces ha venido funcionando en el Parlamento Europeo, reemprendió su actividad después de que se constituyera la nueva Eurocámara salida de las elecciones del 15 de junio pasado. En su primera reunión el Grupo de Amistad me volvió a elegir su Presidente y pareció pertinente que en un breve plazo de tiempo viajara a La Habana para informar y recabar información, y también para plantear una misión de una delegación del Grupo que pudiera visitar Cuba a principios del año 2005.

Tras una serie de conversaciones con algunos miembros del Grupo y con nuestros interlocutores cubanos cerramos la fecha de los primeros días de noviembre para esta primera visita mía, que necesariamente había de ser breve, pero con la intención de que tuviera la máxima intensidad y el más alto nivel posible en cuanto a los contactos y conversaciones a concretar en su desarrollo. El viaje así planteado ha tenido dos características que han venido a complementarse. Ha sido, por un lado, una visita ordinaria de quien lidera un Grupo de Amistad para poner al día ideas y proyectos, y acaso para aclarar la naturaleza de nuestro colectivo y de sus objetivos ante nuestros interlocutores en Cuba. Por otro lado, ha tenido un carácter extraordinario y de un interés coyuntural puesto que en estas mismas fechas se está discutiendo en los Estados miembros de la Unión Europea la pertinencia de revisar la política que en los dos o tres últimos años la Unión ha desarrollado con relación a Cuba. Teniendo en cuenta que, en todo ese tiempo una de nuestras principales líneas de actuación ha sido criticar esa política como equivocada, contraproducente y abocada al fracaso, era un momento perfecto para tomar parte en el proceso de debate, aportar nuestros argumentos y tratar legítimamente de influir en el sentido por nosotros deseado. En esas condiciones iniciamos nuestra misión, dándose en ella una circunstancia particularmente feliz. En las últimas fechas había en La Habana cuatro colegas, miembros del Parlamento Europeo y de nuestro Grupo de Amistad -tres por un lado y uno por otro- que nos habían pedido que les ayudásemos para completar lo que eran sus vacaciones con algunos contactos, encuentros y visitas a Instituciones que les permitieran conocer mejor la realidad cubana. Los colegas en cuestión eran Jean Louis Cottigny de Francia, por un lado, y Eluned Morgan y Robert Evans del Reino Unido, y Said El Khadraoui, de Bélgica, por el otro. Encantados, les preparamos con los amigos cubanos un programa ligero pero instructivo que ellos completaron por su cuenta. Pero, además, les pedí que me acompañaran en parte muy importante de mis encuentros con lo que en esas reuniones nuestra representatividad fue notablemente mayor. Luego insistiré en todo esto.
Nuestro programa
Como apéndice 1 de estas notas, adjunto el detalle de mi programa en esta visita, y que confirmará lo importante y apretada que resultó esta actividad nuestra. Los objetivos que ya hemos apuntado fueron sencillamente retomar el contacto con la sociedad e Instituciones de Cuba; dar a conocer nuestro Grupo, su naturaleza y sus objetivos, así como la labor que ha venido cumpliendo; y hacer todo esto ante nuestros interlocutores cubanos, pero también ante nuestras propias representaciones diplomáticas en la Isla y ante otros amigos europeos que allí tienen intereses de uno u otro tipo. Otro objetivo preciso era informarnos de primera mano y sobre el terreno sobre cómo estaba la situación en las relaciones UE-Cuba en estos momentos precisos; por último, como ya hemos dicho, se trataba de aprovechar la coyuntura para tratar de incidir en el cambio de una política que a nosotros nos ha merecido siempre una valoración sumamente negativa.

De la lectura del Programa que antes he apuntado se aprecia que, a pesar su limitada duración en lo que hace al tiempo, hubo cuatro capítulos distintos, aunque lógicamente interrelacionados.
El primero de estos capítulos fue el de los contactos con responsables institucionales y políticos cubanos y con otras personalidades del país. Estos encuentros fueron del máximo nivel, incluyendo al Presidente de la Asamblea Nacional Ricardo Alarcón; al Secretario General del Consejo de Estado -es decir, el número dos del Gobierno cubano- Carlos Lage; al Ministro de Asuntos Exteriores, Felipe Pérez Roque, y al responsable en relaciones internacionales del Partido Comunista de Cuba, Fernando Remírez. Cada uno de ellos estuvo acompañado de alguno de sus principales colaboradores, y también estuvimos con dirigentes juveniles y parlamentarios como Ramón Pez Ferro, Presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores de la Cámara y miembro de la Mesa del Parlamento Latinoamericano, o como Rogelio Polanco, quien es el observador de la Asamblea Nacional en la Asamblea Parlamentaria Paritaria ACP-UE, entre otras personalidades cubanas con quien hablamos hay que destacar al Cardenal Arzobispo de La Habana, Monseñor Jaime Ortega, cuyas valoraciones ponderadas y equilibradas siempre son fuente significativa de información y de inspiración. 
El segundo capítulo de nuestro programa fue el encuentro con el Representante de la Comisión Europea en Cuba, Sven Burgsdorff. En esta reunión producida en la sede de la Delegación de la Unión Europea en La Habana me acompañaron los colegas europarlamentarios que antes cito. También me acompañaron de forma muy valiosa en el siguiente capítulo en el que lo principal fue una larga reunión con representantes de ONGs solidarias radicadas en países de la Unión Europea y que realizan en Cuba proyectos y programas de cooperación y de ayuda humanitaria. Estos amigos de Alemania, de Francia, de Bélgica, de España, de Italia, del Reino Unido, y alguno de la propia Cuba, como en anteriores ocasiones, nos impresionaron por su lucidez, y su espíritu crítico pero también por su entrega, su generosidad y sinceridad a la hora de emitir juicios y opiniones. En este mismo apartado cabría incluir los contactos mantenidos, por separado, con algunos empresarios de nuestros países, con intereses en Cuba y que participaban por una feliz coincidencia en la Feria de La Habana que tenía lugar en estas mismas fechas. También nos vimos con algunos artistas que estaban en Cuba, participando en estos mismos días en el Festival de Ballet, probablemente el más importante evento de esta naturaleza de cuantos se celebran en América Latina.

Por último, capítulo esencial de nuestra misión fue el largo e intenso encuentro que mantuvimos con todos los Embajadores de los Estados miembros de la Unión Europea acreditados y residentes en La Habana, precisamente en el mismo día en que ellos se reunían para discutir la conveniencia o no de revisar la política de la Unión Europea en el país donde desempeñan su labor. También en este encuentro participaron los cuatro colegas del Parlamento Europeo que me acompañaron, complementándonos de forma excelente. Añadir que nuestra visita concluyó con una nutridísima rueda de prensa en la que dimos cuenta de nuestra misión. 

Contenido político

Adjunto como apéndice 2 a estas notas el texto de mi intervención ante el colectivo de Embajadores. En lo esencial reproduce el mensaje con que abordamos todos nuestros contactos a lo largo de la visita. Acaso convenga añadir un comentario más; y es que siempre dejamos claro que en el enfrentamiento de políticas que se han venido proponiendo para la Unión Europea respecto de Cuba -la que representa "la posición común" y las "medidas" o sanciones, y la propugnada por nosotros en base al diálogo- nosotros aspiramos a mejorar las relaciones entre la UE y Cuba, sin más; en cambio, los promotores de la actual política, lo que persiguen es el derrocamiento del régimen y del sistema actualmente vigente en la Isla… Eso conviene dejarlo perfectamente claro para poner a cada cual en su sitio y entender mejor la partida que se está jugando.

Conviene en todo caso dar testimonio del descontento que de forma unánime y enérgica nos manifestaron todos nuestros interlocutores europeos con relación a la situación en que les había metido la política que la Unión Europea ha venido desarrollando con respecto a Cuba.

Particular desconcierto y hasta desesperación se palpaba entre los representantes de organizaciones no gubernamentales con una gran experiencia en programas de desarrollo no sólo en éste país, sino en otros de América Latina y el Caribe. Su exposición resultó bastante desgarradora puesto que comprueban como sus esfuerzos, su solidaridad y su entrega se ven sancionadas en la misma medida en que se aplica una política destinada a sancionar al régimen cubano… "Hay fuerzas y sectores políticos en Europa que han tratado de hacer de nuestras organizaciones instrumentos en su estrategia para derrocar a dicho régimen, y eso es algo que no podemos aceptar. Nuestro papel no es apoyar al régimen ni agitar contra él, sino realizar proyectos que contribuyan al bienestar de cubanos y cubanas…" 

Ese fue el mensaje recibido de gentes que, por otro lado, siguen expresando un juicio sumamente equilibrado sobre su labor sobre el terreno, al encontrar en su tarea aspectos negativos como son algunas trabas burocráticas o la falta de un estatuto jurídico para sus organizaciones. Pero reconocen que -a diferencia de lo que sucede en otros países - en Cuba cada euro que llega para un proyecto, acaba íntegro en beneficio de la gente, sin que se pierda, se robe, ni se desperdicie un sólo céntimo. Otro dato es que las organizaciones no pueden montar cualquier proyecto en cualquier lugar y en cualquier momento. Sus iniciativas tienen que estar acopladas a la línea de desarrollo decidida por las autoridades y deben ser realizadas en estrecha colaboración con asociaciones cubanas, muchas veces con un carácter paraoficial. Pero en cambio cuando un proyecto es aceptado, su viabilidad y su sostenibilidad quedan aseguradas por las mismas autoridades; aquí no pasa como en otros países en los que muchas veces cuando una ONG deja de apoyar un proyecto en marcha, éste se hunde y desaparece. En Cuba, los proyectos siguen funcionando con su propia dinámica. En definitiva, de parte de estos hombres y mujeres y de estas organizaciones que son seguramente la mejor Embajada de Europa entre el pueblo de Cuba, hay irritación por la obcecación de una política que no tiene ningún efecto positivo sobre la sociedad cubana y al mismo tiempo está poniendo en crisis muchos de los programas que ellos  llevan años impulsando. Nadie más que estos amigos y amigas reclaman un cambio de política que mantenga objetivos, pero actúe con ecuanimidad, con sensatez y con inteligencia.
Si acaso los que muestran más indignación son los empresarios europeos que operan en Cuba y que, desde que está en marcha la política en cuestión, deben abrirse paso por su cuenta, sin poder contar con el más mínimo apoyo de sus respectivas embajadas o representaciones comerciales, ni de la Delegación de la Comisión Europea en La Habana. Su queja amarga, denuncia lo ridículo de una situación en la que las propias empresas norteamericanas se están abriendo camino y conquistando espacios, a menudo a costa del retroceso de otras radicadas en Europa. También ellos exigen un cambio de rumbo en la política europea hacia Cuba, que exigen entre en vías de la racionalidad y del sentido práctico.

Sin repetir lo que dijimos en la intervención ante los Embajadores, sí conviene precisar que con nuestros interlocutores cubanos señalamos nuestro descontento con la actual situación incuestionablemente perjudicial para el pueblo cubano y también para cualquier interés europeo en aquel país. Insistimos también en solicitar su esfuerzo, como nosotros propugnamos un esfuerzo de la parte europea, para salir de la situación imposible en la que nos encontramos metidos y bloqueados. Quizás lo más interesante fuera comprobar que a las autoridades cubanas les interesa considerablemente recuperar el diálogo con la Unión Europea, y luego entrar en una fase de cooperación lo más intensa posible. Les interesa tanto más cuanto que su salida de la dolarización, prácticamente supone para aquel país entrar en el mundo del euro y del dólar canadiense. Y les interesa tanto más cuanto que se ha producido en estos días la clara victoria de Bush en los Estados Unidos y que hay un fundado temor a una intervención, por otra parte perfectamente planeada y detallada en el Documento producido en el ámbito de la Secretaría de Estado y publicado por la llamada Comisión para Asistir a una Cuba libre. Lo que se expresa con toda precisión en la estrategia expuesta en dicho documento es la práctica anexión de Cuba por Estados Unidos. Todos nuestros interlocutores, incluido el prudentísimo Cardenal Ortega coinciden en el peligro que existe de ver la desaparición de Cuba, no ya como régimen o sistema, sino como nación.
En ese contexto, nuestros interlocutores cubanos quieren contribuir a desenmarañar el nudo que paraliza sus relaciones con la Unión Europea. Esas relaciones, reconocen, son muy importantes, para ellos, pero para reanudarlas no están dispuestos, dicen, a pagar cualquier precio. Ahí es donde interviene nuestra reacción a tal afirmación: "no pueden pagar cualquier precio" es totalmente distinto de "no pueden pagar ningún precio". Equivale a admitir que pueden pagar un cierto precio. Ahí nosotros insistimos en pedir un esfuerzo de imaginación y de discreción para acercar posiciones, avanzar y desbloquear. Por el momento hay dos cuestiones claras: la primera es que ni los cubanos ni nuestro Grupo de Amistad estamos dispuestos a admitir una situación en que la Unión Europea trata a Cuba como un caso aparte, como una excepción; de manera diferente a como lo hace con otros países -Vietnam, China, Guinea Ecuatorial y cincuenta más- con los que el tema de los derechos humanos no es ni la cuestión exclusiva a debate, ni condición previa para dialogar y cooperar, sino algo que debe progresar como fruto de ese diálogo y de esa cooperación.
La segunda cuestión deriva de la primera: para desbloquear la situación actualmente congelada es preciso modificar una de las medidas que aún no lo ha sido -sí lo han sido, por ejemplo, las sanciones impuestas en el terreno de la cooperación cultural, posiblemente las más grotescas y disparatadas de dichas medidas-: se trata de las invitaciones a los disidentes para que participen en las recepciones y fiestas Nacionales de la Unión Europea y sus Estados miembros. Eso no se hace con ningún otro país de características parecidas a Cuba. El problema es que no es tampoco fácil dar marcha atrás en algo que en su inicio fue por lo menos una notable torpeza, salvo para quienes tienen como objetivo más o menos declarado precisamente el bloqueo de relaciones a que dicha medida ha conducido. El propio Cardenal nos decía: "no se puede ni se debe abandonar a los disidentes; pero el trato con ellos no puede llevar a la paralización de todas las relaciones". En efecto son una componente que en muchos casos puede merecer respeto, comprensión y hasta consideración. Pero no es responsable darle la llave de las relaciones entre su país y la Unión Europea. A no ser que desde la Unión a quien se le quiera dar la llave a los Estados Unidos, por mano interpuesta, que es de hecho lo que está sucediendo. Y lo que hay que corregir.
Cierre

Por lo demás y como en otras ocasiones, se habló de todo con aquellos a los que nos encontramos. De una situación económica muy complicada -que muchos achacan al bloqueo posiblemente de forma exagerada aunque sin que les falte alguna razón-. El país sin embargo sigue creciendo en su economía: hablan de un 2,5% para el año en curso. La subida del precio del petróleo les perjudica pero su acuerdo con Venezuela es favorable. El turismo crece este año un 8%, y el precio del níquel, su principal materia prima, ha subido muchísimo. Las perspectivas de encontrar petróleo -los sondeos son de la empresa española REPSOL- son francamente optimistas, aunque se habla de un calendario de dos o tres años para saber con seguridad lo que hay, y de cinco o seis para entrar en producción si todo les sale bien.

Es siempre notable que aún en momentos de mucha estrechez, el país siga avanzando y manteniendo extraordinarios resultados que distinguen a Cuba de cualquier otro país en desarrollo. El 0% de analfabetismo, la generalización de la cultura y las artes con actuaciones como el Festival de Ballet que se proyecta en todos los rincones del país y en estos mismos días.
Como lo es pensar que en Cuba sigue habiendo miles de estudiantes del Caribe, de América Latina y de África, becados para completar sus estudios superiores. Por no hablar de los 22 000 profesionales cubanos -muchos de ellos médicos- que trabajan solidariamente en estos países dentro de programas de lo que en Cuba se llama la cooperación Sur-Sur. Todas esas cosas y otras más es lo que justifica el apoyo que este país -y hasta su régimen- encuentra en América Latina, y para no ir más lejos en el colectivo ACP con firmante la Unión Europea del Acuerdo de Cotonú. Por cierto, que entre nuestros interlocutores cubanos se sigue con interés una corriente que acaba de llevar a Uruguay a sumarse a países como Brasil, Argentina, Venezuela y otros, declaradamente amigos de lo que Cuba hace y representa. Posiblemente en Europa debería tomarse nota también de este fenómeno. En nuestro grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba del Parlamento Europeo así lo hacemos.
Apéndice 1

PROGRAMA PARA LA VISITA DE MIGUEL ANGEL MARTÍNEZ

(Del 1 al 4 de noviembre de 2004)

Martes 2 de noviembre

01:35 h. 
Arribo procedente de Madrid

    ▪ Recibimiento oficial en el aeropuerto internacional "José Martí"

    ▪ Alojamiento en el Hotel Nacional

09:15 h. 
Encuentro con el Diputado Felipe Pérez Roque, ministro de Relaciones Exteriores

11:00 h.
Encuentro con el Sr. Fernando Remírez de Estenoz Barciela, jefe del Departamento de Relaciones Exteriores del CC del PCC

12:30 h.
Encuentro y almuerzo con el Diputado Ricardo Alarcón de Quesada, presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular

16:00 h.
Encuentros con Sven Huhn Von Burgsdorff, encargado de Negocios a.i. de la Delegación de la UE en La Habana

17:00 h.
Encuentros con representantes de ONGs europeas que operan en Cuba

20:00 h. 
Cena con el Embajador de España

Miércoles 3 de noviembre

09:00 h.
Encuentro con el Diputado Carlos Lage, secretario del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros

11:00 h.
Encuentro con los Embajadores de los Estados miembros de la UE acreditados en La Habana
13:00 h.
Almuerzo ofrecido por el Diputado Rogelio Polanco, director de Juventud Rebelde

16:00 h.
Visita a la Escuela de Instructores de Artes

20:00 h.
Cena ofrecida por el Diputado Felipe Pérez Roque, ministro de Relaciones Exteriores

Jueves 4 de noviembre

09:00 h.
Encuentro con el Cardenal Jaime Ortega

10:30 h.
Despedida del Embajador de España

11:00 h. 
Rueda de prensa en el Centro Internacional de Prensa

15:30 h.
Salida con destino a Madrid

Apéndice 2

Intervención ante los Embajadores de los Estados miembros de la Unión Europea acreditados y residentes en Cuba.

La Habana, 3 de noviembre de 2004
Señoras Embajadoras y señores Embajadores

Amigas y amigos

1. Empezaré por saludarles y agradecer su presencia y la oportunidad que me brindan de conversar con Uds. en este encuentro que es importantísimo para nosotros. Gracias también al Embajador de España por ofrecernos la hospitalidad de su Cancillería para nuestra reunión.

Les presentaré inmediatamente a los colegas que me acompañan: Jean Louis Cottigny es francés; Eluned Morgan y Robert Evans son ambos británicos, galesa ella e inglés él. Y Said El Khadraoui es belga-flamenco. Yo mismo soy Miguel Ángel Martínez, español, Presidente del Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba que funciona en el Parlamento Europeo, coordinador y portavoz del Grupo Socialista en la Comisión de Desarrollo, Cooperación y Ayuda Humanitaria de la Eurocámara y Vicepresidente de la Asamblea Parlamentaria Paritaria ACP-UE.

También querría aprovechar para presentarles brevemente a nuestro Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba. Lo creamos en el seno del Parlamento Europeo a mediados de la legislatura anterior y lo hemos relanzado ahora en la nueva Cámara resultante de las elecciones europeas del 15 de junio pasado. El Grupo comprende a unos cincuenta eurodiputados y eurodiputadas de quince nacionalidades, pertenecientes a los Grupos de centro y de izquierdas del Parlamento. Junto a mí como Presidente, integran su dirección tres Vicepresidentes: una verde francesa, un liberal italiano y un representante de la Izquierda Unitaria, español como yo mismo.

El Grupo nació con un objetivo específico que se mantiene vivo: mejorar las relaciones -hasta entonces, y hasta hoy, insatisfactorias para nosotros- entre la Unión Europea y Cuba; contribuir a que a los cubanos y a las cubanas les fuera mejor en todos los sentidos; y conseguir que también les fueran mejor las cosas a todos los Europeos y Europeas con intereses de una u otra naturaleza en este país.

Camino de esas metas y de inmediato nos tocó esforzarnos por superar un trato discriminatorio de que la Unión Europea hacía víctima a Cuba; un trato que hacía de Cuba un caso aparte: una excepción. Esto se producía de forma injusta y a la vez injustificada: sin explicación alguna. Y, además, iba en detrimento del progreso del pueblo cubano y en detrimento de los intereses europeos en este país.

Dentro de estos planteamientos nos dimos tres objetivos de trabajo. El primero fue lograr que la Comisión Europea abriera una Delegación en La Habana como las tiene en tantos otros Estados. El segundo fue conseguir que se reformara o incluso que se eliminara la llamada "posición común" de la Unión Europea sobre Cuba, tema éste al que me referiré con más detalle dentro de un momento. El tercer objetivo de trabajo de nuestro Grupo fue posibilitar la firma por Cuba del Acuerdo de Cotonú, también, sin diferencias, en las mismas condiciones que lo habían hecho los otros 77 Estados firmantes de dicho Tratado, y respondiendo así a la petición que reiteradamente y unánimemente nos trasladaban los socios de la Unión Europea en África, el Caribe y el Pacífico con quienes nos une el Acuerdo en cuestión.

2. No fue fácil conseguir hacer realidad nuestro primer objetivo de trabajo. A los esfuerzos de la Unión Europea y nuestros en la materia, opusieron la mayor resistencia los sectores y las fuerzas partidarias de tratar a Cuba en clave de excepción y caso aparte. Por cierto, estos sectores, tras resistirse y oponerse a la apertura de la Delegación con la mayor energía, una vez que fracasaron y la Delegación fue abierta gracias a la tenacidad de la Unión Europea y a nuestra movilización, esos sectores, digo, cambiaron de estrategia e hicieron todo lo que pudieron para poner dicha Delegación al servicio de su declarado objetivo estratégico: derrocar al actual régimen y sistema que existe en Cuba. Nosotros siempre estimamos que tal objetivo no era ni podía ser el de una Delegación de la Comisión Europea; en nuestra opinión la Delegación debía servir para mejorar las relaciones entre la Unión Europea y Cuba, lo mismo que nuestro propio Grupo de Amistad.

3. Esos mismos sectores a los que acabo de referirme y dentro de esa misma estrategia eran los que habían inspirado  e impulsado la llamada "posición común" que nosotros consideramos siempre innecesaria y parte de una política excepcional respecto de otras actuaciones de la Unión Europea con la generalidad de los países con los que se mantiene algún tipo de relaciones. Sobre todo, siempre pensamos que la política identificada en la posición común no sería eficaz respecto a los objetivos en ella declarados; es decir, que le fuera mejor a los cubanos y a las cubanas.

Fue entonces cuando se produjeron determinadas actuaciones por parte de las Autoridades de este país: la detención, el juicio y la condena de setenta y tantos activistas  y la condena a muerte y ejecución de tres delincuentes que, con violencia, habían secuestrado un barco de pasajeros. Fueron éstas actuaciones que nuestro Grupo criticó de una forma rigurosa. Pero de ninguna manera compartimos las medidas adoptadas por el Consejo Europeo, y que venían a inscribirse en la misma estrategia de que antes les he hablado, completando la posición común con una serie de presiones, de sanciones y de aislamientos, llegando a extremos disparatados y sin precedentes en el ámbito de la cooperación cultural.

4. Frente a esas actitudes, nosotros siempre estuvimos a favor de una línea alternativa, antes y después de los hechos a que acabo de aludir. Preconizamos unas relaciones basadas en el diálogo, todo lo firme que fuera necesario, con toda la crítica que en cada situación fuera justificada, pero sin ninguna hostilidad apriorística y sin otros objetivos que superar las insuficiencias que fueran detectándose a nuestro criterio.

5. Afirmamos entonces nuestra previsión de que la política puesta en marcha por la Unión Europea sobre esta línea de posición común y sanciones, no obtendría resultado positivo alguno, aunque estimamos legítimo que otros pensaran de manera diferente y aplicaran una línea para la que en su momentos contaron con el acuerdo del Consejo Europeo.

Entonces - y a partir de entonces- explicamos insistentemente las razones de nuestro desacuerdo. En primer lugar esta política parecía calcada sobre los intereses y las estrategias de los Estados Unidos y su bloqueo, tantas veces condenado por la comunidad internacional, con el voto europeo a favor de dicha condena. En segundo lugar esa política era radicalmente incoherente con lo que la UE hace con respecto a cualquier otro país del mundo. Era pues la consolidación de una actuación de injustificada excepción, en vez de hacer con Cuba, lo que se hace con Vietnam, China o los propios Estados Unidos. Naturalmente, o al menos así lo espero, cuando dialogamos con las autoridades vietnamitas, chinas o norteamericanas, doy por sentado que criticamos la falta de pluralismo en los dos primeros casos y las ejecuciones de penas capitales en todos ellos; o criticamos, sin duda, la colosal violación de los derechos humanos y de los principios del estado de derecho que se cometen con los presos de Guantánamo por parte de la Administración de los Estados Unidos. Pero a diferencia de lo que se hace con Cuba, esas flagrantes insuficiencias no dan motivo al corte del diálogo, ni su superación se impone como condición previa para el restablecimiento del diálogo cortado. Por el contrario, se usa dicho diálogo como un instrumento civilizado para avanzar, confiando en que, precisamente mediante relaciones fluidas y eficaces, se obtendrá el progreso de aquellas sociedades y se defenderán nuestros intereses en aquellos países.

6. Esos han sido hasta hoy nuestros planteamientos todo este tiempo. Pero ahora hay un matiz añadido. Nuestras posiciones no son ya meras opiniones, sino que, en lo que hace a que esa política iba a constituir un sonado fracaso, estamos ante hechos incuestionablemente confirmados por la realidad. Estos hechos pueden identificarse en cinco niveles:

- Nada se ha avanzado en los objetivos que se decía perseguir de alcanzar más libertades y más derechos para los cubanos y las cubanas.

-Los empresarios europeos que operan en Cuba se declaran indignados por las consecuencias nefastas que para sus negocios ha tenido esta política.

- Las ONGs europeas con programas de cooperación en este país se muestran desconcertadas y desesperadas por una situación que dificulta gravemente sus actuaciones.

- La actividad de nuestros diplomáticos se ha visto seriamente limitada por su imposibilidad de mantener ningún contacto con interlocutor alguno de la sociedad cubana, en lo político, en lo social, en lo cultural, etc…

- Esta actuación de la Unión Europea ha tenido un elevado costo para la credibilidad de nuestras Instituciones en el conjunto de América Latina, donde a Cuba se le tiene un profundo respeto, a menudo ignorado por los responsables europeos.

A título de información les diré por ejemplo que en la reciente Conferencia de la Unión Interparlamentaria Mundial todos los Parlamentos latinoamericanos -desde el de México al de Chile- se pusieron de acuerdo para designar a una Diputada de la Asamblea Nacional de Cuba como su representante en el Buró de la UIP…

7. Hay un dato más en el que me gustaría insistir: la política de la Unión Europea respecto a Cuba, que vengo criticando, esa estrategia, en definitiva, ha dejado en evidencia el enorme precipicio que separa lo que dicen y hacen nuestros Gobiernos y el caso que de todo ello hacen nuestras sociedades. En casos bien precisos como la Bienal de Arte, la Feria del Libro, el Festival de Ballet o la Feria de Muestras, todas ellas ignoradas cuando no boicoteadas donde la Unión Europea y los Gobiernos de los Estados miembros, ha habido una participación mayor que nunca de artistas, autores, empresas editoriales, bailarines y empresarios, respectivamente. Sencillamente nuestras gentes no siguen para nada la política decidida en el ámbito comunitario y dejar en ridículo a sus Administraciones respectivas.

8. Con esas perspectivas y con esas valoraciones, comprenderán Uds la satisfacción y la esperanza que se han abierto en nuestro Grupo de Amistad y Solidaridad con el pueblo de Cuba ante la iniciativa y el debate abiertos por algunos de nuestros países con vistas a revisar y a rectificar de alguna manera la política que con respecto a Cuba hemos venido poniendo en práctica. Se trata de reformarla a la luz de su fracaso y aunque no tenga que renunciarse a sus objetivos finales de que las cosas les vayan mejor al pueblo cubano. Hay en todo caso que buscar cauces para salir del atolladero en que algunos nos han metido.

9. En esas condiciones no puede sorprendernos, porque era perfectamente previsible, que el anuncio mismo de la posibilidad de revisar esa política haya supuesto una notable movilización de los que fueron en su día los instigadores de la misma. Son incapaces de reconocer su fracaso, o acaso para ellos haya constituido un éxito bloquear las relaciones entre la Unión Europea y Cuba. Y su escasa convicción democrática no les lleva tampoco a permitir que otros pongan en marcha una política diferente y alternativa a la suya.

Así han tocado a diana y han iniciado actuaciones en las que van a insistir, probablemente escalando mucho en su actitud generadora de perturbaciones. Me refiero a operaciones mediáticas como la de hace unos días viniendo aquí sin la documentación pertinente, falseando la actuación de las Autoridades cubanas que no les expulsó, sino que no les permitió entrar en el país; y montando gestos que suponen auténticas usurpación de funciones como fue decir que se venía a "entregar la placa del Premio Sajarov", cuando tal premio no tiene placa alguna, y le fue entregado a su galardonado Oswaldo Payá en Estrasburgo y por quién tiene autoridad para ello -el Parlamento Europeo-, y no por quien no fue ni autorizado, ni responsabilizado para una tarea de esa naturaleza. Son conductas que retratan a sus protagonistas.

Desde luego, lo que conviene dejar claro es que esas movilizaciones a las que nos esperamos, ni van a cambiar nuestras valoraciones sino que las confirman; ni van a perturbar nuestras convicciones sino que la reafirmamos; ni, sobre todo, van a alterar nuestra agenda en toda esta materia. Y confío seriamente en que tampoco alteren la suya, Sres. y Sras. Embajadores.

10. Amigas y amigos, ésas son nuestras posturas y nos interesaba mucho compartirlas con Uds. para que las conocieran. Como nos interesaría ahora escuchar sus comentarios y sus reacciones al respecto: no somos dogmáticos en nada y cualquier reflexión suya podría llevarnos a matizar nuestros planteamientos, si resultan convincentes.

Tengan en todo caso en cuenta que hemos venido a hablar con Uds. con mucho respeto y con mucha confianza: respeto en su profesionalidad y confianza en su buena fe. Respeto también y confianza en su condición de europeos y europeas convencidos y coherentes con los valores que identifican nuestra recién firmada Constitución y el papel que establece que jugará Europa en el escenario internacional.

11. Ojalá que su propia visión de los hechos y situaciones de los que vengo hablando, pueda influir para un cambio de política que nos parece sensato, pertinente, necesario y urgente. No les ocultaré sin embargo que me preocupa la falta de flexibilidad de que puedan dar muestras algunos de nuestros Gobiernos; como me preocupa también la falta de flexibilidad de que puedan dar muestras nuestros interlocutores cubanos. A éstos últimos trataremos de convencerles en estos días de visita y después. Y a nuestros Gobiernos seguiremos hablándoles como hoy lo hacemos a través de Uds. Eso sí, con bastante esperanza y con el compromiso de seguir argumentando nuestra postura con toda la energía que seamos capaces de utilizar.

Gracias por su atención y por su colaboración.
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